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84. El cuarto foco
  
Dios puede tocarnos y alcanzar nuestro corazón, sin importar la 
manera  así como lo ilustra esta conversación:  “Para complacer 
a mis padres,  acepté un día ir con ellos a escuchar a un evan-
gelista que estaba de paso en su iglesia, pero esa vez, en esa 
reunión estuve pasivo, como ausente y verdaderamente indife-
rente.
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          Mis padres y mi hermano menor ya habían aceptado a 
Jesús como su Salvador personal algunos años atrás.
pero yo vivía en ese entonces una vida de estudiante festiva y 
disoluta.
Esa noche me senté en el fondo de la sala dispuesto a no escu-
char nada. Incluso me puse en una oreja uno de mis audífonos 
y puse música de Bob Marley.
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	 Incluso me puse en una oreja uno de mis audífonos y puse 
música de Bob Marley. y sobre todo la lámpara que estaba col-
gada en medio de la sala. De los cuatro focos que tenía la lám-
para, solamente estaban prendidos 3 focos. Se tenía que cam-
biar el cuarto foco. Se tenía que cambiar el cuarto foco
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Salí de mi letargo al momento que todos se dispusieron a ento-
nar un cántico La reunión estaba por terminar. después de ha-
ber saludado a algunas personas regresé a casa con mi familia. 
No había escuchado ni una sola palabra del mensaje. Sin em-
bargo, Dios me había hablado profundamente.
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 Esa noche no podía dormir. Pensaba sin cesar en la lámpara 
de en medio de la sala que tenía 4 focos pero que solamente 3 
estaban prendidos. El cuarto foco estaba muerto, sin brillo, sin 
calor. Eso me hacía pensar en mi propia familia. Los tres focos 
prendidos eran mi padre, mi madre y mi hermano menor.  
y ¿yo?
Yo era el cuarto foco, no tenía ni luz, ni vida, ni calor; ¡estaba 
muerto ante los ojos de Dios! y perdido por la eternidad
En plena noche, me levanté, me puse de rodillas al borde de mi 
cama y le pedí a Dios que perdonara mis numerosos pecados. 
En esos momentos pensé en Jesús quien dio su vida por mí 
en la cruz: Por fe acepté su salvación y fui salvo. Ahora, cuatro 
luces brillan en nuestra familia. En el libro de Mateo 5 :14 está 
escrito: "Vosotros sois la luz del mundo"
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